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Madre e hija de Ecuador, donde un equipo de Manos Unidas, 
entre el que se se encontraban Pilar Cervigón, delegada de 

Manos Unidas en Zaragoza, y María José Piñeiro, voluntaria de 
la entidad en Jaca, viajó en octubre de 2018 para conocer los 

proyectos que allí desarrolla esta entidad. 
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“Los capellanes 
tenemos el privilegio 
de ser testigos del 
consuelo de Dios”

CONGRESO DE LAICOS DEL 14 AL 15 DE FEBRERO 

“Rezamos por sus frutos”
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Palabra de 
Dios para la 

semana...

9 DOMINGO V del Tiempo Ordinario (Primera semana del salterio). Colecta de la Campaña contra el 
Hambre en el Mundo. - Is 58, 7-10. - Sal 111. - 1 Cor 2, 1-5. - Mt 5, 13-16. 10 LUNES. Santa Escolástica. Memoria 
obligatoria. - 1 Re 8, 1-7. 9-13. - Sal 131. - Mc 6, 53-56. 11 MARTES. B. V. M. de Lourdes. Memoria libre. Jornada 
Mundial del Enfermo. - 1 Re 8, 22-23. 27-30. - Sal 83. - Mc 7, 1-13. 12 MIÉRCOLES. Feria. - 1 Re 10, 1-10. - Sal 36. 
- Mc 7, 14-23. 13 JUEVES. Feria. - 1 Re 11, 4-13. - Sal 105. - Mc 7, 24-30. 14 VIERNES. Santos Cirilo y Metodio, 
patronos de Europa. Fiesta. - Hch 13, 46-49. - Sal 116. - Lc 10, 1-9. 15 SÁBADO. Memoria de santa María. - 1 Re 
12, 26-32; 13, 33-34. - Sal 105. - Mc 8, 1-10.

EVANGELIO  
V Domingo del 
Tiempo Ordinario. 
Mt 5, 13-16

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus 
discípulos:

«Vosotros sois la sal de la tierra. Pero 
si la sal se vuelve sosa, ¿con qué la 
salarán?

No sirve más que para tirarla fuera y 
que la pise la gente.

Vosotros sois la luz del mundo. No se 
puede ocultar una ciudad puesta en lo 
alto de un monte.

Tampoco se enciende una lámpara 
para meterla debajo del celemín, sino 
para ponerla en el candelero y que 
alumbre a todos los de casa.

Brille así vuestra luz ante los hombres, 
para que vean vuestras buenas obras 
y den gloria a vuestro Padre que está 
en los cielos».

La identidad del discípulo
Saber quién soy yo

Poco a poco gracias a la Escritura 
vamos profundizando en la identidad 
de Jesús, pero hoy el evangelio nos 
pone delante unas palabras del propio 
Jesús que quieren describir nuestra 
identidad. Es decir, la identidad del 
discípulo, del creyente. Es necesario 
también saber quiénes somos para 
actuar en consecuencia. 

La proximidad física a 
Jesús implica una mayor 
responsabilidad

Hay dos palabras claves en este 
evangelio: sal y luz. Con ambas se 
construye la afirmación principal: 
vosotros sois la sal y la luz del 
mundo. No se trata de cualquier 
sal ni de cualquier luz. Es la sal y la 
luz de Jesús.  Entonces sí: si vives 
en tu vida esta sal y esta luz, tu 
vida contagiará. Tu vida irradiará 

Evangelio, tu vida será para muchos 
atrayente, cautivadora. Es interesante 
también que analicemos el sujeto de 
la frase: “vosotros”. Estas palabras son 
las que siguen inmediatamente a las 
bienaventuranzas, que constituyen 
la apertura del primero de los cinco 
grandes discursos que Jesús pronuncia 
en el evangelio de san Mateo. Es 
cierto que una muchedumbre está 
escuchando a Jesús (Mt 5,1), pero 
también es cierto que sus discípulos 
están más cerca y ese “vosotros” 
va dirigido en primer lugar a ellos. 
Nosotros también estamos más 
cerca de Jesús y por eso sus palabras 
nos afectan de una forma especial. 
Es una responsabilidad, una gran 
responsabilidad ser discípulo de Jesús. 

Recibir de Jesús para luego poder 
dar

Si estamos llamados por él a ser 
sal de la tierra y luz del mundo 

para alimentar, iluminar, invitar, 
contagiar, aliviar, acompañar…
tenemos que estar muy cerca de él, 
recibir primero para poder dar. Estar 
cerca de Jesús, experimentarlo en 
nuestra vida, mirarle, contemplar 
cómo él fue y sigue siendo luz y sal 
para la vida de tanta gente y luego 
intentar reproducir en nuestras 
vidas sus gestos, sus palabras, su 
misericordia y su amor. Experimentar 
a Jesús para luego poder 
contagiarlo. En estas matemáticas 
evangélicas no podemos alterar 
el orden de los factores. Si lo 
hiciéramos correríamos el riesgo 
de desvirtuar el mensaje. Primero 
Cristo, luego haberle experimentado 
realmente en nuestra vida y, como 
último término, contagiarlo y 
llevarlo a los demás. 

Obras, obras, obras y no tantas 
palabras

El ser sal y luz para los demás no 
es mera poesía. El evangelio lo deja 
bien claro: ser sal y luz es realizar 
buenas obras. Y esas buenas obras 
son las que nos ha enseñado 
Jesús, las que él ha realizado y que 
todos conocemos. Pero no tener la 
voluntad de hacerlas, sino realizarlas 
de verdad. 

¡Ojalá nuestras vidas estén llenas 
de sal y de luz para que viéndonos 
y conociéndonos muchos lleguen 
hasta Cristo! Sin olvidar nunca 
que nuestras buenas obras 
no deben servir para nuestro 
enorgullecimiento sino para que los 
que nos vean reconozcan a Dios y le 
den gloria.

Rubén Ruiz Silleras

‘rezando voy’
‘Rezandovoy’ es un proyecto de la 
Compañía de Jesús de España que 
invita a la vida interior con doce 
minutos de oración para cada día. 

Porque rezar es algo de todas las 
épocas, de todas las culturas, que 
tiene que ver con las búsquedas 
más universales.

Google Play APP STORE
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“Los capellanes tenemos el privilegio de 
ser testigos del consuelo de Dios” 

Rocío Álvarez

MIGUEL SEBASTIÁN, CAPELLÁN DEL HOSPITAL MIGUEL SERVET DE ZARAGOZA

El 11 de febrero se celebra la 
Jornada Mundial del Enfermo 

bajo el lema ‘Acompañar 
en la soledad’. Esta tarea la 

desempeñan día a día los 
capellanes en los hospitales, 
respondiendo al derecho de 

los enfermos a ser atendidos 
también espiritualmente. 

Hemos querido ahondar en la 
figura del capellán de hospital 

de la mano del sacerdote 
Miguel Sebastián, coordinador 

de la capellanía del hospital 
Miguel Servet de Zaragoza. Miguel Sebastián junto a la figura de la Virgen del Pilar en la capilla del Miguel Servet.

¿Cuánto tiempo lleva de capellán 
en el Hospital Miguel Servet? Soy 
sacerdote diocesano de Toledo. Vine a 
Zaragoza por motivos familiares hace 14 
años y desde entonces ocupo esta tarea. 
También he sido delegado de Pastoral de 
la Salud y profesor del área de Teología 
Moral y Defensa de la Vida. 

¿En qué consiste la tarea de ser 
capellán? Ser capellán responde a un 
derecho de los enfermos. Es un derecho 
del enfermo y de su familia que se vea 
atendido en la dimensión religiosa de 
la enfermedad. Y a ese derecho del 
enfermo también hemos de responder 
en la sanidad pública, ofreciendo a 
los enfermos una atención según su 
confesión, su mundo de fe. 

¿Qué amparo legal tiene esta 
figura? La Iglesia católica tiene esta 
relación con los hospitales públicos 
porque se establecieron unos acuerdos 
en 1985 entre el Estado español y la 
Santa Sede sobre la atención religiosa a 
las Fuerzas Armadas y a los hospitales. 
Ese acuerdo se desarrolló en un convenio 
que establecía cómo hacerlo, con 
qué medios, con qué personas, según 

el numero de camas... Nosotros nos 
regimos jurídicamente por ese acuerdo. 
En Zaragoza están bien atendidos los 
hospitales, están bien cubiertas las plazas 
de capellanes.

¿Cuántos hay en el Hospital 
Miguel Servet? En el hospital hay 
cinco capellanes, todos católicos porque 
es la religión mas demandada. Pero si hay 
algún paciente que es de otra religión y 
nos pide un ministro de su fe, nosotros 
los ponemos en contacto.

¿Cómo os organizáis con los 
turnos,  horarios..? Cubrimos 
24 horas a turnos. Los capellanes a 
turno completo tenemos 40 horas 
semanales pero siempre hacemos 
más. Llevamos un busca, un teléfono 
móvil y estamos siempre disponibles 
día y noche. Atendemos a quien nos 
llama de urgencias, desde las unidades 
de vigilancia intensiva, y a cualquier 
paciente que nos lo pide o por mediación 
de sus familias. El problema es que con 
la Ley Europea de Protección de Datos 
nos quieren restringir la atención a los 
enfermos diciendo que no podemos 
entrar a las habitaciones, que solo 

podemos atender a los enfermos que lo 
soliciten y por escrito. 

¿Eso está ya sobre la mesa? Eso 
está propuesto pero no está establecido. 
Donde está ya regulado por ley es en 
Cataluña. Allí no puedes entrar a las 
habitaciones de los enfermos si ellos no 
te han llamado. Nosotros atendemos a 
los que nos llaman pero también nos 
dejamos ver por los pasillos para ofrecer 
el servicio religioso.

Para contactar con el capellán, 
¿a quién hay que avisar? Hay 
que avisar a la enfermera o llamar 
directamente al capellán. El teléfono está 
siempre colgado en la puerta de la capilla 
del hospital.

¿Qué servicios ofrece un capellán? 
Confesar, recibir la comunión, la unción 
de enfermos. También los hay que 
quieren hablar con alguien que les ayude 
a entender y descubrir el sentido de lo 
que están viviendo y cómo vivirlo, cuál 
es el sentido a la luz de la fe de esto que 
le toca vivir. La nuestra es una tarea de 
escucha, acompañamiento, consuelo 
de las familias en situaciones de duelo, 
situaciones de malas noticias recibidas. 

Yo estoy aquí en la capilla y la gente 
entra continuamente. Hace un ratito 
había una señora llorando en el primer 
banco, me he sentado al lado de ella, le 
he preguntado y me ha estado contando. 

¿Cuál es vuestra relación con el 
personal sanitario? Muy buena. 
Reconocen nuestra labor, somos una 
ayuda para ellos en la relación con los 
pacientes y con la familia, resolvemos 
situaciones de conflicto en momentos de 
muertes inesperadas, de malas noticias. 
Realizamos un trabajo en equipo con un 
único fin: el bien del enfermo. 

A veces se acusa que es un gasto 
innecesario... Para la calidad asistencial 
que el servicio religioso ofrece al hospital, 
salimos muy baratos, somos mileuristas 
con el sueldo congelado desde hace 
años. Con los capellanes no solo mejora 
la asistencia al enfermo, también sube la 
calidad del centro.

¿Qué es lo más bonito del 
servicio que hace un capellán? Las 
situaciones de mejoría de los enfermos 
cuando reciben el perdón de los pecados 
y la unción de los enfermos. Nosotros 
comunicamos vida divina, Espíritu 
Santo que pone paz en el corazón de 
la persona, la sana interiormente y le 
cambia la vida. Participar en la paz en 
medio del sufrimiento, siendo testigos 
de la acción de Dios, es un privilegio 
que nosotros tenemos. Vivimos el 
sacerdocio de forma privilegiada porque 
los enfermos nos permiten entrar en su 
corazón y acercarnos a ese momento 
difícil de su vida. Nos abren su corazón 
y hemos de acercarnos descalzándonos 
como Moisés en la zarza ardiente porque 
nos acercamos a un misterio, llevando 
el misterio del amor de Dios. Somos 
unos privilegiados al estar tan cerca del 
sufrimiento, es algo que va a las espaldas 
de los capellanes. Estamos muy cerca del 
consuelo de Dios y somos testigos de ese 
consuelo. El servicio de la Iglesia dentro 
del hospital muestra de una forma muy 
elocuente el rostro del amor de Dios y el 
rostro de la Iglesia madre.
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El cartel llama a colaborar a través de los proyectos financiados por Manos Unidas.

José Antonio Calvo

MANOS UNIDAS CONTRA EL HAMBRE

“Frenar el desastre medioambiental 
es también asegurar nuestra propia 
supervivencia, la de todos sin 
exclusión, como miembros de una 
única familia humana”. Esta es la 
conclusión de la ‘revisión de vida’ 
que Manos Unidas propone para 
su campaña 61 y en la que invita a 
caer en la cuenta, con perspectiva 
cristiana, de que ‘Quien más sufre el 
maltrato al planeta no eres tú’, como 
reza el lema, sino los pueblos más 
excluidos, los más afectados por la 
crisis medioambiental, los que sufren 
el hambre y la pobreza. 

Manos Unidas, con sesenta años 
de experiencia en el campo de la 
la cooperación al desarrollo y la 
sensibilización, sitúa las causas de esta 
realidad en la contaminación -cada día 
mueren 18.000 personas por causas 
relacionadas con ella-, el agotamiento 
de recursos -especialmente los 
combustibles fósiles-, el cambio 
climático -con sequías e inundaciones 
extremas-, la deforestación y la 
pérdida de biodiversidad. 

Las causas no hay que buscarlas 
lejos, están entre nosotros y podrían 
concentrarse en tres: la tecnocracia 
que olvida que el ser humano no es 
propietario, sino administrador del 
planeta; el relativismo, consecuencia 
de la tecnocracia, y que hace de la 
satisfacción de los intereses propios 
algo absoluto; el consumismo que deja 
el corazón vacío.

Los católicos podemos juzgar estas 
realidades desde nuestra fe: la 
doctrina de la Creación y el deber 
humano de custodiarla, la ‘ética del 
padrenuestro’ y la propia Doctrina 
Social con sus principios -el destino 
universal de los bienes, el bien común 
y la subsidiaridad en la cuestión 
medioambiental e, incluso, la deuda 
ecológica-.

Nuestra respuesta personal pasa por la 
austeridad y la colaboración

La respuesta pasa no solo por 
poner en marcha iniciativas de 
desarrollo, sino por educar y crear 
una ‘conciencia ecológica’. Esto no 
supone de ningún modo ‘divinizar 
la naturaleza’, sino ofrecer “una 
mirada distinta, un pensamiento, una 
política, un programa educativo, un 
estilo de vida y una espiritualidad” 
(Laudato si´, 111). Para ello, hay que 
tomar decisiones valientes que hagan 
que nuestra huella personal y social 
dibuje una nueva senda hacia un 
mundo más sostenible. La respuesta 
personal viene enmarcada, sin duda, 
por la austeridad y la colaboración.

Manos Unidas, durante el trienio 
2019-2021, está desarrollando el 
trabajo ‘Promoviendo los derechos 
con hechos’, un camino que pasa 
por la atención a la situación de las 
mujeres (2019), el compromiso por 
un medioambiente saludable (2020) 
y la corresponsabilidad en el bien 
común (2021). Esta labor se realiza 
a través de los más de 73.000 socios 
y 5.300 voluntarios, 72 delegaciones 
en toda España y 143 personas 
contratadas.

Las Jornadas de Teología de Aragón abordan la relación entre moral y doctrina social

Los días 10 y 11 de febrero van a 
celebrarse en la Casa de la Iglesia 
(Zaragoza) las Jornadas de Teología 
de Aragón, organizadas por el CRETA 
y el Instituto Superior de Ciencias 
Religiosas ‘Nuestra Señora del Pilar’´, 
y que este año alcanzan su vigésimo 
sexta edición. 

Las jornadas contarán con cinco 
grandes ponencias. Durante el primer 
día, tras la inauguración por parte del 
arzobispo monseñor Vicente Jiménez, 

a las 10.00 horas, ‘Agradecidos y 
comprometidos. Fuentes bíblicas de 
la Doctrina Social’, por Ianire Angulo 
(Facultad de Teología de Granada), a 
las 10.30; ‘Defensor pauperum. Los 
pobres en san Basilio de Cesarea’, 
por Fernando Rivas (Facultad de 
Teología de Comillas), a las 12.30; y 
‘Evolución y horizontes de la moral 
social’, por José Alegre (CRETA), a 
las 19.30. Además habrá un panel 
de experiencias moderado por Luis 
Miguel Castro, a las 16.45.

En la mañana del martes, ‘El poder 
para el bien de cada uno y para el 
bien de todos’, por Rocco d’Ambrosio 
(Universidad Gregoriana), a las 
10.15; y ‘Moral social y espiritualidad 
en la era digital’, por Julio L. 
Martínez (Universidad de Comillas). 
Previamente, a las 9.40, se habrán 
presentado los nuevos números 
de ‘Resonancias Catequéticas’ y 
‘Revista Aragonesa de Teología’, 
editadas por el CRETA, dirigidas por 
Juan Sebastián Teruel y Pedro Fraile, 

respectivamente. La clausura, a cargo 
del Arzobispo, está prevista para las 
13.30 horas.

La inscripción puede hacerse a 
través de la web del CRETA [www.
cretateologia.es] o directamente en 
las jornadas. Hay distintas cuotas 
de inscripción: 45 € (asistente 
a las jornadas completas), 20 € 
(estudiantes), 30 € (asistente a las 
dos mañanas), 15 € (asistente una 
mañana/una tarde).



CARTA DEL OBISPO 5Iglesia  en Aragón /  9 de febrero de 2020

estilo de vida. El deterioro del planeta 
repercute en nuestro ambiente 
más cercano y también en ámbitos 
muy lejanos donde carecen de 
instrumentos para atajar los desastres.

Una ecología integral nos sitúa ante la 
urgencia de pensar, sobre todo, en las 
personas. Ello no significa olvidar a los 
animales, ni a las plantas, ni a los ríos, 
ni a los mares, ni a las montañas, ni a 
los valles. Toda la creación está llamada 
a entonar un canto de alabanza al 
Señor. Y hay ocasiones en que este 
canto queda enmudecido o desaparece 
para siempre como consecuencia de la 
actividad humana. 

Manos Unidas no recuerda que la 
crisis climática tiene un rostro: “el de 
821 millones de personas castigadas 
por el hambre; el de los más de 1.000 
millones de pobres; el de quienes 
deben emigrar en busca de un sustento 
que la tierra les niega o de los que 
enferman a causa de la contaminación 
de las aguas y de los suelos”.

El hambre y la pobreza tienen 
mucha relación con los daños 
medioambientales, “cuyas huellas 
más graves son la contaminación, el 
cambio climático, el agotamiento de 
los recursos, la destrucción de hábitats 
y ecosistemas, las inundaciones y las 
sequías extremas, la desertización y la 
deforestación”. 

El Papa Francisco escribe en la Encíclica 
Laudato si`: “El ambiente humano y el 
ambiente natural se degradan juntos, y 
no podremos afrontar adecuadamente 
la degradación ambiental si no 
prestamos atención a causas que 
tienen que ver con la degradación 
humana y social. De hecho, el deterioro 
del ambiente y el de la sociedad 
afectan de un modo especial a los 
más débiles del planeta: “Tanto la 
experiencia común de la vida ordinaria 
como la investigación científica 
demuestran que los más graves efectos 
de todas las agresiones ambientales los 
sufre la gente más pobre”” (LS 48).

Y señala algunos ejemplos: “el 
agotamiento de las reservas ictícolas 
[de peces] perjudica especialmente a 
quienes viven de la pesca artesanal 
y no tienen cómo reemplazarla, 
la contaminación del agua afecta 
particularmente a los más pobres 
que no tienen posibilidad de comprar 
agua envasada, y la elevación del nivel 
del mar afecta principalmente a las 
poblaciones costeras empobrecidas 
que no tienen a dónde trasladarse. 
El impacto de los desajustes actuales 
se manifiesta también en la muerte 

Queridos  hermanos en el 
Señor:
Os deseo gracia y paz.

El lema de la Campaña anual de 
Manos Unidas de este año es el 
siguiente: “Quien más sufre el 
maltrato al planeta no eres tú”. A lo 
largo de 61 campañas, Manos Unidas 
viene realizando una gran labor de 
sensibilización, de información y de 
compromiso. 

Estamos llamados a reconocer las 
consecuencias que produce nuestro 

prematura de muchos pobres, en los 
conflictos generados por falta de 
recursos y en tantos otros problemas 
que no tienen espacio suficiente en las 
agendas del mundo” (LS 48).

Manos Unidas nos invita a actuar. 
Así se expresa en el subtítulo de la 
Campaña de este año: “Colaborar 
está en tu mano”. Se nos anima a 
promover “una cultura ecológica 
que eduque en las consecuencias 
del cambio climático”. En concreto, 
en cinco aspectos: 1) “Ser inquilinos 
y cuidadores en lugar de dueños 
y dominadores del mundo”. 2) 
“Luchar por la vida digna de todas 
las personas”. 3) “Considerar las 
consecuencias medioambientales de 
nuestras iniciativas”. 4) “Gestionar de 
forma integral los recursos naturales”. 
5) “Comprometernos con los pequeños 
agricultores y la agroecología y apoyar 
a los migrantes que se han visto 
obligados a abandonar sus hogares por 
causas medioambientales”.

Agradecemos la generosidad de 
quienes colaboran económicamente 
para que Manos Unidas continúe 
realizando sus iniciativas y proyectos.

Recibid mi cordial saludo y mi 
bendición.

+ Julián Ruiz Martorell 
Obispo de Jaca

‘Quien más sufre el maltrato 
al planeta no eres tú’
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Redacción 

‘SEMBRADORES DE ESPERANZA’ (IV)

“La eutanasia y el suicidio asistido debilitan 
la vida social, dañando a toda la sociedad”

Ante el auge de corrientes 
que presentan la eutanasia y 
el suicidio asistido como un 

bien e, incluso, un deber con 
las personas enfermas, los 

obispos españoles subrayan 
que estas prácticas son siempre 

contrarias a la ética. En los 
capítulos cuatro y cinco del 

documento ‘Sembradores 
de esperanza’, critican la 

obstinación terapéutica con 
tratamientos ineficaces y 

abogan por acompañar a las 
personas y controlar el dolor.    

La medicina no tiene como fin solamente 
curar. La medicina es una atención a la 
persona enferma para conseguir que 
su padecimiento le suponga la menor 
limitación posible en su vida cotidiana. 
El objetivo principal de la medicina es 
procurar la salud, y esta consiste en 
poder vivir la vida humana. Pero la 
frecuente confusión de la salud con 
la integridad orgánica puede producir 
desenfoques en la práctica médica. 

Esto lleva a intentar curar en momentos 
en los que esa curación ya no es posible, 
llegando a instaurar obstinadamente 
tratamientos que se saben ineficaces. 
Por eso se llama obstinación o 
encarnizamiento terapéutico. 
Esta conducta no es éticamente 
aceptable. El médico solo debe aplicar 
tratamientos indicados, es decir, que 
tengan posibilidades reales de mejorar 
la situación del paciente (no solo de 
curarlo). 

Lo que no es útil no se debe aplicar 
y, si ya está aplicándose y resulta 
fútil, no existe razón para mantenerlo 
debido a su ineficacia, por lo que, 

salvo consideraciones objetivamente 
justificadas, debe retirarse.

Ayudar al enfermo

Con la expresión «obstinación 
terapéutica» nos referimos a la actitud 
del médico que, ante la certeza moral 
que le ofrecen sus conocimientos de que 
los tratamientos o procedimientos de 
cualquier naturaleza ya no proporcionan 
beneficio al enfermo y solo sirven para 
prolongar penosamente su agonía, se 
obstina en continuar los procedimientos 
médicos, impidiendo que la naturaleza 
siga su curso natural. 

Esta actitud es consecuencia de un 
exceso de celo mal fundamentado, 
derivado del deseo de los profesionales 
de la salud de tratar de evitar la muerte 
a toda costa, sin renunciar a ningún 
medio, ordinario o extraordinario, 
proporcionado o no, aunque eso haga 
más penosa la situación del moribundo. 
En cualquier caso, la «obstinación 
terapéutica» no es éticamente aceptable, 
pues instrumentaliza a la persona 
subordinando su dignidad a otros fines.

Según la Organización Mundial de 
la Salud y de la Sociedad Española 
de Cuidados Paliativos, la eutanasia 
es la provocación intencionada de la 
muerte de una persona que padece 
una enfermedad avanzada o terminal, a 
petición expresa de esta, y en un entorno 
médico. La eutanasia se considera 
como un modo de homicidio, que se 
da normalmente por compasión y en el 
contexto de una enfermedad.

Buscar el bien

La encíclica ‘Evangelium vitae’, de 
san Juan Pablo II, define la eutanasia 
como «la acción u omisión que por 
su naturaleza e intencionadamente 
causa la muerte con el fin de eliminar 
el dolor. La eutanasia se sitúa en 
el nivel de las intenciones o de 
los métodos empleados». Al decir 
«intencionadamente» se quiere afirmar 
que no existe eutanasia si no hay 
voluntad de provocar la muerte. 

La intención de eliminar la vida del 
enfermo, por propia iniciativa o la 
instancia de terceros, con el fin de que 

no sufra, poniendo los medios que la 
realizan, es siempre contraria a la ética: 
se elige un mal, es decir, suprimir la vida 
del paciente, que, como tal, siempre es un 
bien en sí misma. Esto queda más claro 
si se tiene en cuenta que, para afrontar 
el sufrimiento, siempre se pueden elegir 
otros medios: aliviar las molestias, 
controlar el dolor y el sufrimiento, 
mejorar la situación vital, etc.

Acto moral

La ilicitud de la eutanasia o el suicidio 
asistido no radica únicamente en la 
muerte del enfermo al que se aplica. 
También radica en la decisión mala 
de quien la realiza o colabora en su 
realización. Al tratarse de un acto moral, 
conlleva la adquisición de una cualidad 
moral para la persona que actúa. La 
práctica de estas acciones produce una 
ruptura interior y oscurece la conciencia 
del bien: por una parte, la tendencia al 
bien persiste como algo inscrito en la 
conciencia; sin embargo, el nuevo hábito 
adquirido le inclina de nuevo a elegir 
libremente lo malo.

La eutanasia y el suicidio asistido dañan 
a toda la sociedad. No es una cuestión 
meramente privada que atañe solo al 
enfermo y a su familia. El individualismo 
es un rasgo presente en la sociedad 
actual, pero no dejan de surgir y 
progresar relaciones interpersonales no 
interesadas que constituyen vínculos 
sociales verdaderos, ya que el ser 
humano es un ser constitutivamente 
relacional llamado a la comunión. 

Plantear la eutanasia a voluntad significa 
que estas relaciones pierden su valor y 
la vida social queda herida y debilitada: 
se atenúan los vínculos constitutivos 
de la sociedad que, de este modo, 
irremediablemente se deshumaniza. 
 
                    CAPÍTULO VI 
             El análisis del documento  
     continuará en el próximo número.

Regalar apoyo y cariño es una forma de humanizar la sociedad. 
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... lugares con encanto

La ermita de San Cristóbal se localiza 
a la entrada de Jaca. Se trata de 
una sencilla construcción fundada 
por Francisco Villanúa en 1776 que 
sustituyó a otra anterior conocida 
como ‘San Cristóbal el Viejo’ que 
estuvo en la otra orilla del río. Fue 
incendiada durante la Guerra de 
la Independencia y se reconstruyó 
a mediados del siglo XIX por un 
sobrino-nieto de Francisco, Francisco 
Cristóbal y por Martín Sesé, el último 
capellán.

La edificación que actualmente 
conocemos se trata de una 
construcción de carácter popular 
realizada en mampostería con 
esquineras de sillarejos. Su fachada 
remata con una espadaña de ladrillo, 
hoy sin campana. En el eje de la 
fachada abre la puerta de entrada, 
resuelta con un gran arco de medio 
punto dovelado, sobre cuya clave 
reza la inscripción: “Esta hermita de s. 
Christoval la hizo Francisco Villanua 
de Jacca año 1756”.

Sobre la inscripción existe una 
hornacina de medio punto que 
posiblemente albergaba la imagen 
del santo titular. Tiene dos ventanas 
rectangulares con postigos y reja. La 
cubierta es de teja, a cuatro aguas, 
con alero de madera y lajas de piedra.

Piérdete en...

La ermita de San 
Cristóbal, de Jaca

Redacción
la tecnología, sin ética, nos degradan. 
El ser humano debe estar por encima; 
ciencia y tecnología, como todos los 
demás campos de la vida y del saber, 
deben estar a nuestro servicio, y no 
para convertirnos en sus esclavos.

Traducidos al lenguaje asequible a 
todos, los cuatro principios universales 
de la ética son: el respeto a la persona, 
la justicia, no hacer nada que procure 
el mal a la persona y hacer aquello que 
le proporciona el bien. Estos principios 
no admiten discusión porque son 
universales. Y enseguida nos damos 
cuenta de que la renuncia a ellos nos 
puede llevar al abismo. Pero dos de 
cada tres españoles dicen que no les 
importa, que no pasa nada. ¿No es 
inquietante?

Aquí oímos sin parar hablar de 
progresismo. Parece que, quienes 
tienen esa palabra siempre en la boca, 
son quienes más prescinden de los 

España, la ‘progresía’ de la vergüenza

Según publicaba el diario ‘El Mundo’ 
en su edición digital del 18 de enero, 
la fundación BBVA ha realizado un 
estudio sobre ciencia y tecnología en 
cinco países europeos: Italia, Reino 
Unido, Francia, Alemania y España. 
Una de las cuestiones abordadas 
mediante encuesta es si la gente cree 
o no que la ética debe poner límites a 
los avances científicos y tecnológicos. 
Los alemanes opinaron que sí en un 
68% y los franceses en un 57%, Italia 
y Reino Unido también son favorables 
con porcentajes por encima del 50%; 
y España, tan solo España, se quedó en 
un 36%. En España solo uno de cada 
tres encuestados piensa que la ética 
debe aplicarse a los avances científicos 
y tecnológicos.

Cabe preguntarse si los encuestados 
en España saben de qué va la ética, 
porque no es otra cosa que aquello que 
nos hace caer en la cuenta de que el 
ser humano y su dignidad -cualquier 
ser humano- está por encima de todo 
lo demás, su valor es absoluto. Así, la 
economía sin la ética, se convierte en 
la dictadura del dinero; la política sin 
la ética, se convierte en la dictadura 
del poder; el sexo sin ética, se convierte 
en la dictadura del hedonismo; el ocio 
sin ética, se convierte en la dictadura 
de la vagancia; el trabajo sin la ética, 
se convierte en la dictadura de la 
esclavitud; la libertad sin ética, se 
despoja de la responsabilidad y nos 
convierte en esclavos de nosotros 
mismos. Del mismo modo, la ciencia y 

valores de la ética; o sea, que han 
acuñado el significado de progresismo 
como aquello que no tiene freno 
alguno, ni siquiera el de la ética, que 
tiene como objetivo, la salvaguarda 
del ser humano y su felicidad. Más 
vergüenza.

Chesterton, en su obra ‘Ortodoxia’ 
afirma que “progresar debería significar 
que siempre estamos cambiando al 
mundo para adaptarlo a un concepto. 
Y hoy progresar significa que estamos 
cambiando el concepto”. Y que, por 
tanto, “no estamos alterando lo real 
para adaptarlo a lo ideal. Estamos 
alterando el ideal: es más fácil”. La 
consecuencia es que miramos el 
presente con resignado asombro, 
pero que vemos por delante un 
futuro inquietante. ¿No vamos a la 
autodestrucción de nuestra propia 
especie?

*Sacerdote diocesano de Zaragoza

Juan Segura*

DEBATE SIGLO XXI

La ciencia y la tecnología, sin ética, nos degradan.

La vida es puro extravío. Como la del autor de este libro, publicado por la editorial 
San Pablo y que recoge, a modo de descartes o subterfugios, el delicado compromiso 
de pensar la vida. Lo hace a través del ritmo de la realidad en Espejismos, bebiendo 
de la fuente del Carmelo en Recreaciones, al hilo del tiempo y los viajes en Crónicas, 
asomándose al séptimo arte en Secuencias y viviendo otras vidas en Ficciones. 

Convencido de que el hilo de la Providencia es más fuerte de lo que pensamos y que 
cualquier vida, desde la fe, se escribe al compás de estos detalles que en principio fueron 
efímeros pero que juntos pueden dar sentido a la vida entera.

‘Extravíos. Entre descartes y subterfugios,’ de Fernando Donaire Martín
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Delegación Manos Unidas 
Diócesis De Jaca, Campaña LX (2019)

ARCIPRESTAZGO DE BIESCAS 

Ainielle, Berbusa, Susín,Casbas   260,00 €  
Biescas  y Agregados   575,00 €  
Broto Velas 2018   96,00 €  
El Pueyo De Jaca   30,00 €  
Escarrilla   35,00 €  
Escartin   60,00 €  
Hoz De Jaca   15,00 €  
Otal   65,00 €  
Panticosa   220,00 € 
Panticosa  Vela Solidaria   96,00 €  
Polituara   640,00 €  
Sallent De Gallego    1.030,00 €  
Sandinies   40,00 € 
Saqués   120,00 € 
Torla  Velas  2018   96,00 €  
Tramacastilla De Tena    35,00 €  
Vela Solidaria - Biescas   200,00 €  
Socios Domiciliados   180,02 €  
Total Arciprestazgo Biescas   3.793,02 € 

ARCIPRESTAZGO DE ERLA - 
UNCASTILLO 

Alera   15,00 €   
Asin   30,00 €  
Biel   100,00 € 
Biota   183,00 €  
Biota Vela Solidaria   200,00 €  
Castiliscar    250,00 € 
El Frago   220,00 €  
Erla   396,00 € 
Erla  Capilla   75,00 €  
Farasdués   185,00 € 
Fuencalderas   40,00 € 
Isuerre   40,00 € 
Lacorvilla   40,00 €  
Lobera   20,00 € 
Luesia   185,00 € 
Luna   225,00 € 
Marracos   50,00 €  
Murillo   30,00 €  
Navardún   100,00 €  
Ores   40,00 €  
Piedratajada   100,00 € 
Puendeluna   10,00 € 
Sadaba   205,00 € 
Sofuentes   450,00 € 
Sos Del Rey Católico   495,00 €  
Undués De Lerda   60,00 €  
Urriés   60,00 € 
Valpalmas   120,00 € 

Luna  Velas   185,00 €  
Luesia. Residencia Aruej   180,00 €  
Socios Domiciliados   1.353,63 €  
Total Arciprestazgo Erla-Uncastillo   5.642,63 € 

ARCIPRESTAZGO JACA BERDUN 

Abay   33,00 €  
Aisa   100,00 €  
Alastuey   51,20 €  
Ansó   1.072,00 €  
Ansó Velas   247,00 €  
Aragües Del Puerto   80,00 €  
Áscara   142,00 € 
Atares   22,00 € 
Bailo Y Agregados   250,00 €  
Banaguás Y Agregados   98,50 €  
Berdun ,Sigües Y Salvatierra   194,80 €  
Binacua   25,00 €  
Canfranc   600,00 €  
Canias   20,00 € 
Castiello   200,00 € 
Embún   164,86 €  
Espuéndolas    70,00 € 
Fago   30,00 €  
Hecho  Y Urdues  Velas   385,00 €  
Jasa   20,00 €  
Javierregay   455,00 € 
Navasa   120,00 € 
Novés   50,00 €  
Olivan    20,00 €  
Santa Cilia   60,00 €  
Santa Cruz De La Seros   60,00 €  
Somanes   25,00 €  
Triste   20,00 € 
Villalangua Y Agregados   155,00 €  
Villanua   300,00 €  
Colegio Escuelas Pías. Bocata Solidario   2.178,20 €  
Conferencia Belén Luque y Comida 60º   227,00 €  
Campaña Del Hambre Jose Martinez   50,00 €  
Mercadillo Solidario Escuela De Verano   2.013,13 €  
Teatro Solidario   800,00 €  
Donativo   50,00 €  
Donativo Anónimo   200,00 €  
Jaca  Cena Solidaria   225,00 € 
Jaca  Donativos   59,00 € 
Jaca  Madres Benedictinas   6.100,00 € 
Jaca Donativo   50,00 €  
Jaca Francisco Oros Ubieto   100,00 € 
Jaca Inmaculado Corazón María   250,00 € 
Jaca Parroquia De San Pedro  Catedral   1.668,00 € 
Jaca Parroquia De Santiago Apostol   1.935,00 € 

Jaca Ricardo M .Gil Eito   200,00 € 
Jornada Inf. Agosto   200,00 €  
Mercadillo Solidario Jaca   605,00 €  
Vela Solidaria… Jaca   1.222,00 €  
Socios Domiciliados    5.460,94 €  
Total Arciprestazgo Jaca Berdun   28.663,63 € 

ARCIPRESTAZGO DE SABIÑÁNIGO 

Cartirana   160,00 €  
Larrede Y Agregados   30,00 €  
Sabiñánigo Cena Del Hambre   628,00€  
Sabiñánigo Hnas De Santa Ana   1.000,00€  
Sabiñanigo Residencia Valles Altos    60,00 € 
Sabiñánigo Santiago Apostol   922,00 € 
Sabiñánigo. Cristo Rey   902,00 €  
Sabiñánigo N. S. Del Pilar   320,00 €  
Sardas-Latas    30,00 €  
Senegüe Sorripas   50,00 € 
Vela Solidaria…Sabiñanigo   830,00 €  
Yebra De Basa   36,00 €  
Donativo Maria Luisa Gavin   50,00 € 
Socios Domiciliados   714,11 €  
Total Arciprestazgo Sabiñánigo 5.732,11 € 

Recaudación total del año 2019: 43.831,39 €

PROYECTO REALIZADO EN LA 
DIÓCESIS  EN EL AÑO 2019 

Programa de formación y creación de 
cooperativas para mujeres 
En Benin: 36.297 €

PROYECTOS DE COFINANCIACION 
REALIZADOS EN 2019

Cooperacion al desarrollo 2018  Ayto. Jaca 
Importe: 27.089 € (Ibercaja 04/12/18 21.671,20 
€ y 27/9/19  5.417,80 € ) 
Equipamiento de un centro de formacion para 
jovenes, mujeres y niñas.  
Proyecto Ayto. Biescas 2018    
Importe: 2.000 €

PROYECTO  A REALIZAR POR LA 
DIOCESIS EN 2020

Formación de mujeres como agentes de cambio 
local. En india: importe  34.426 €

PROYECTO DE COFINANCIACION A 
REALIZAR EN 2020

Proyecto Ayuntamiento De Jaca. Rep. Dominicana              
50.000 €. Ingresado 80 % el 18/11/2019: 40.000 € 


